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El establecimiento de la plaz<,l de la Ropería se 
anunciaba en la prensa en los años 20 

Un testigo. Aún es posible hacJrse idea de 
estos viejos soportes publictarios si, aLpasar 

· por la calle de Gerardo Lobo, se observa el que 
persiste en el muro que sostiene la subida 
hacia el Miradero. El ciego y mudo espacio 
dispuesto para la pegada de carteles no deja · 
de ser el tatarabuelo de las act,uales y flaman- · ~ co• •-.•'-1( ,.;Á' • ;•• • 

·, · flliúN~ 
.;_ :~h~ _ 

tes pantallas informativas. 
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Publicidad en la puerta de los 
Alarcones . · · 

Quejas en la Prensa 
La progresiva presencia de la pu_blicidad que 
crecía al hilo de la modernidad comercial 
propiciaba quejas insertadas en las columnas 
de la prensa o en_libros firmados por los 
partidarios de tina ciudad intocable como 
defendían, entre otros, Santiago Camarasa 
(1895-1957) o Ángel Cantos. · 

Esquinas catedral'icias, muros y 
puertas antiguas en un tiempo fueron 
·lugares empapelados de anuncios y 
todo tipo de cartelería · 

AQuí se ,permite 
('-pegar carteles 

RAFAEL DEL CERRO MALAGÓN 

TOLEDO 

Gracias a las obras de Parro (Toledo 
en la mano, 1858) o Palazuelos (Guía 
de Toledo, 1890) es posible saber los 
contenidos de las lápidas y cartelas 
históricas existentes en las puertas y 
puentes de la ciudad. Los testimonios 
fotográficos de los mismo~ lugares to­
mados desde mediados del XX por Al­
guacil, Ros, Rodríguez y demás cole-

\~ gas, además de ratifiéar lo descrito por 
los historiadores, captaban otros ele­
mentos más prosaicos allí adheridos, 
como era, por ejemplo, un cartel con . 
una gran «S» alusiva a las máquinas 
,de coser que Isaac Merrit Singer fabri­
caba dese 1858 en Estados Unidos y 
que, en la época de Cánovas y Sagas­
ta, habían comenzado ya a dar sus me­
cánicas puntadas en tierras españo-

'-'las. 
El anuncio de aquel artilugio fue du­

rante años un icono habitual en la 

' . 

prensa toledana y en las puertas y 
puentes de la ciudad, «adornado» in­
cluso la fachada del llamado palacio 
del Rey Don Pedro. 

También fue costumbre empapelar 
las esquin~ catedralicias o los muros 
eclesiásticos con anuncios menos cos­
mopolitas y l,o'cales: las fiestas de~ Cor­
pus, romerías, octavarios; esquelas 
mortuorias, ferias, tejidos, corridas, 
bailes, veladas en el Rojas, o la propa­
ganda electoral y los pasquines en los 
años de la República. 
.. La progresiva presencia de la publi­

cidad que crecía al hilo de la moder.­
nidad comercial propiciaba quejas in­
_sertadas eh las columnas de ·1a pren­
sa o en libros firmados· por los 
partidarios de una ciudad intocable 
como defendían, entre otros, Santia­
go Camarasa (1895-1957) o Ángel Can­
tos. Aquel fenómeno convivía con la 
imparable extensión del cableado eléc­
trico que sobrevoJaba las calles o se 

. Espacio para carteles que aún persiste en. 
calle Gerardo Lobo 

Anuncio de Singer en el Palacio del Rey Don Pedro' CASIANO ALGUACIL 

aferraba a cornisas mudéjares y el auge 
de los automóviles de roncas bocinas. 
En los balc9nes~de Zocodover flore­
cían anuncios de hospedajes, Cafés · 

. Wamba, sastres, fotógrafos, dentistas, 
peluqueros y otros negocios, llegán­
dose incluso a colocar carteles, como 
denunciaba Félíx Urabayen, en 1928, 
en su Serenata Lírica de la vieja ciu-. 
dad., alrededor de «una 9ocena de ar~ 
bolillos físicos», proclamando desde 
esta «entablilladura de enfermos, la 
e;x:celencias del Sidol o la convenien­
cia de usar suelas de.goma». 

A mediados del XX, se fueron arti-

culando normativas sobre la protec­
ción del patrimonio toledano, además 
de evitarse la presencia de publicidad 
·en determinados lli'gares. Durante la 
alcaldía de Lllis Montemayor (1959-
1964) pasaron al recuerdo varios ró­
tulos existentes en Zocodover que, o 
bien'anunciaban mazapán en lo alto 
de un edificio o bien, desde los ante:: 
pechos de los balcones, indicaban la 
sede de aseguradoras, mutuas, dele­
gaciones varias, aloja:gi.ientos, sastres 
o notarías. Tan sólo la fachada que aco­
gí<). la sede del Gobierno Civil, estaba 
huérfana de cualquier cartel, si bien 
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► En el Arco de la Sangre 
_los jóvenes dejaban 

1 
· notas a bolígrafo 

avisando a los amigos 
¡. a dónde se iban si no 

llegaban a tiempo a 
Zocodover 

~ 
bajo el.Arco de la Sangre, existían dos 

~ espacios delimit:;idos por el Ayunta-
. miento, encalados y enmarcados con 

molduras de cemento. Bn ellos se fija­
ban anuncios impresos~ ri grandes 
pliegos con rotunda tipografía y retra- · 
tos a tamaño natural de Emilio el Moro 
o Quique Camoiras eil el Rojas o el Al-

. cázar. Circos, discotecas, encuentros 
1 deporticos u otros afiches niás «artís­

ticos>>, alusivos a festivales y las habi­
tuales celebraciones locales, sé sola­
paban unos sobre otros hasta confor-

1 · mar una gruesa capa de papeles 
estrátificados. La parte más baja de 
aquellos <<tableros» era-aprovechada 
por las funer~rias para adherir las es­
quelas y por los jóvenes que, al no exis­
tir aún los móviles, dejaban notas a 

. bolígrafo avisando a los amigos a dón-
de se iban una vez que ya babía pasa-­
do la hora convenida para verse en Zo­
codover . . 

l En Gerardo Lobo 
,- Además de los dos espacios del Arco 

J 
dela-sangre previstos por el Ayunta­
miento para la cartelería existieron 

- otros en lugares también transítados . 
.Así, hubo uno al lado de la fuente Nue-
va, bajo la subida al castiÚo de San Ser­
vando; casi frente al puente de Alcán­
tara,_También se ubicó otro cerca del 

- ·árco de Alarcones, incluso, queremos 
- recordar que se habilitó un mas en el 

inicio.de la calle del Ángel, en un rin­
cón con e'l convento de San Antonio. 
Lo cierto es que aún es posible hacer­
se idea de estos viejos soportes pubÍic­
tarios si, al pasar por la calie de Gerar­
do Lobo, se Óbserva el que persiste en 
el rpuro que sostiene la subida hacia 
el Miradero.' El ciego y mudq_ espacio 
dispuesto para la pegada de carteles 
no deja'de ser él tatarabuelo de las fla­
mantes pantallas inform~tivas que, 

1 

cada pocos- segundos, parpadean para 
recordar a'los transeúntes un concier­
to de órgano, un cross popular, una· 
obra dé Lope, o una muestra de peri: 
quitos. _ 

A modo de recuerdo nostálgico y 
estético, y aunque hubo otros más en 
Tole'do, en los años noventa se perdió 
todo un icono de la publicidad e$pa­
ñola que creó Adolfo López-Durán en 
1929, siendo reproducido en cerámi­
ca y llevado a infinic:lad de poblacio­
nes españolas. Aquella obra, ahora ob-

- jeto de estudio y de coleccionistas, es­
tuvo encastrada durante más de medio 
siglo en la desaparecida Venta del Lu­
cero, junto al paseo de San Eugenio. 
En la memoria colectiva· queda un 
atractivo panel de azulejos, amarillos 
negros,.con la silueta de un agricultor 
ensombrerado sobre una caballería y 
un rótulo imperativo: Abonad con Ni­
trato de Chile .. 


